
E N E R O / F E B R E R O › L A  V O Z  D E L  P A D R E  P ÍÍ O › 3

LA VOZ

03

Q
uisiéramos un
año de alegría.
Nos gustaría no
un largo periodo
de fiesta visto só-

lo como una fiesta, sino rico de
eventos capaces de suscitar re-
flexiones, de hacer renacer la
fe, de suscitar conversiones.
Mañana como ayer.
Pensamos en ésto para el 2008.
Con estos ambiciosos propósi-
tos nos preparamos a dispo-
ner un calendario de iniciati-
vas para conmemorar adecua-
damente el cuarenta aniversa-
rio del nacimiento en el cielo
de nuestro amado hermano, el
Padre Pío de Pietrelcina, y el
noventa aniversario de su de-
finitiva y permanente estig-
matización, ocurrida en San
Giovanni Rotondo el 20 de
septiembre de 1918.
La iniciativa de proceder a la
exhumación canónica del
cuerpo del venerado Fraile ca-
puchino, la elección de expo-
nerlo durante algunos meses a
la pública veneración, no debe
ser ocasión de contraposición
y ni siquiera de estériles sobre-
exposiciones mediáticas de un
lugar y de un nombre que cier-

tamente no tienen necesidad
de fama o de popularidad.
Tenemos, todos juntos, que co-
ger de este evento la ocasión
para volver a reflexionar sobre
la enseñanza de este gran San-
to, sobre el motivo por el cual
el Señor ha elegido mandar a
un profeta tal a nuestro tiem-
po, imprimiéndole en su cuer-
po el sigilo de su pasión. Exác-
tamente sobre los estigmas ya
ha sido programado, para el
próximo mes de septiembre,
un convenio internacional con
los mayores estudiosos de to-
do el mundo en materia de
medicina, psicología, sociolo-
gía y teología.
Queremos, de echo, que la voz
del Padre Pío pueda hablar a
los doctos y a las personas
simples, a quienes tienen fe y a
quienes tienen poca o nada.
Pueda usar lenguajes diferen-
tes para transmitir un único
mensaje: el amor de Dios por
todos los hombres y para cada
uno en particular.
Una vez Angelo Battisti, pri-
mero hijo espiritual y después
administrador de la Casa Ali-
vio del Sufrimiento, pidió al
venerado Padre: “¿Cómo hace

para acordarse de todas las
criaturas que se dirigen a us-
ted, de las que vienen y de las
que desde lejos le llaman?”
“Pienso – supuso – que hará
con todas lo mismo, todas
dentro del mismo “saco”... El
Padre Pío lo cuadró de arriba
a abajo y después le respondió
con una sonrisa: “En el saco te
meto a tí: yo las recuerdo y las
llamo una a una y les cuento
pelos y señales”.
Ésta es la grandeza de los san-
tos. Ésta es su capacidad de
amar una por una todas las al-
mas confiadas a ellos. Éste es
el reflejo de la aún más grande
capacidad de amor de Dios,
que como buen pastor, cuando
pierde una de sus ovejas deja
“las noventa y nueve sobre los
montes, para ir a buscar la ove-
ja perdida” y “si la encuentra,
en verdad os digo, se alegrará
más por ésta que por las no-
venta y nueve que no se habí-
an perdido”.

Por fr. FRANCESCO D. COLACELLI

Como el 
buen Pastor
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